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Este jardín, enorme plaza de 4 pletones de lado, consta 
de varios pisos de terrazas sostenidas por arcos cuyas 

bóvedas caen sobre pilares de forma cúbica. 
Estrabón (Geografía)

Muchos de vosotros, queridos lectores, conoceréis se-
guramente a la profesora Carmen Alicia Morales, hispanis-
ta, natural de Puerto Rico y enamorada de nuestra tierra y 
nuestra historia. Otros quizá, aun no conociéndola, habréis 
leído algo de ella.

Pues bien, hace algunas fechas, en uno de sus habituales 
viajes por España, estuvo recorriendo algunas de nuestras 
ciudades y pasó por Arévalo.

Estuvimos tomando un café con ella en una terraza de 
nuestra localidad y tuvimos el privilegio de mantener una 
jugosísima conversación. A lo largo de la misma recordá-
bamos que, al tiempo que en Arévalo nuestra asociación 
cultural se embarcaba en una campaña intentando evitar lo 
que entendíamos como una muy agresiva actuación sobre 
el parque “Gómez Pamo”, Carmen Alicia mantenía una ba-
talla muy similar a la nuestra en San Juan de Puerto Rico, 
en contra de las actuaciones urbanísticas que los munícipes 
de allí estaban imponiendo en el llamado “Paseo Puerta de 
Tierra”.

Los resultados de ambas actuaciones dieron y quitaron 
razones y el deterioro, a día de hoy,  es más que evidente 
tanto en el parque de Arévalo como en el paseo de San Juan 
de Puerto Rico. Tanto es así que, en uno y otro caso, nos 
consta, algunos de los que más aplaudieron aquellas nefas-
tas obras se quejan hoy, amargamente, de los resultados.

En el contexto de esta conversación la profesora puer-
torriqueña introduce un precioso concepto: “la plaza”. Pero 
no “la plaza” como ágora, como lugar ancho y espacioso 
dentro del recinto urbano, no, sino plaza como jardín.  

Y no el jardín desde el concepto del “jardín del Edén” 
bíblico sino desde el concepto del jardín de ascendencia 
árabe que procede a su vez de las referencias heredadas de 
los “Jardines Colgantes de Babilonia”.

El jardín islámico responde a algunas particularidades 
excepcionales. Su diseño se fundamenta en la pretensión de 
captar todos los sentidos. El juego constructivo mediante 

El jardín ideal

https://www.alhambradegranada.org/

el uso de materiales cerámicos con diseños extraordinarios, 
el uso de plantas aromáticas y de floraciones exóticas y de 
múltiples colores, el murmullo del viento aprovechando ar-
cos, muros y columnas, el canto de los pájaros. Todo ello 
con el fin de crear una visión del jardín celestial, un jardín 
en el que el pacto con la naturaleza no se basa en el do-
minio sobre ella. Es un pacto en dos direcciones, donde la 
naturaleza, sus recursos y los seres humanos se benefician 
mutuamente; donde la tecnología y la geometría no se apli-
can sobre la naturaleza sino con ella: “¡Qué hermoso este 
jardín, este jardín donde las flores de la tierra compiten con 
el brillo de las estrellas del cielo. / A este cuenco de ala-
bastro lleno de agua cristalina, ¿qué podemos comparar? 
/ Sólo la luna en todo su esplendor, brillando en medio del 
éter sin nubes”.

El recuerdo de esos hermosísimos jardines, que, nos 
consta, nuestra querida amiga Carmen Alicia Morales ha 
estado visitando de nuevo en estos últimos días, nos traen a 
la memoria aquellos versos del poeta e historiador mejicano 
Francisco de Asís de Icaza, grabados en los muros del jar-
dín de los Adarves, al pie de la Torre de la Vela, que dicen: 
“Dale limosna mujer, que no hay en la vida nada como 
la pena de ser ciego en Granada”.
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Poemario de Otoño “La poesía y 
la prosa en Segundo Bragado”. El 
pasado 16 de septiembre disfrutamos 
de un recital literario en torno a la obra 
del autor arevalense Segundo Bragado.
La Biblioteca Pública de Arévalo, lu-
gar excepcional para este tipo de actos,  
fue el elegido por nuestra asociación 
para realizar esta actividad en la que, 
entre el numeroso público asistente, 
se encontraban el alcalde de Arévalo, 
Francisco León, y los responsables 
de las concejalías de Cultura y Medio 
Ambiente del Excmo. Ayuntamiento 
de Arévalo.
Además del propio Segundo Bragado 
intervinieron María Luisa Pérez San 
Gerardo, Francisco Javier Rodríguez 
Pérez, José Fabio López Sanz, Luis 
José Martín García-Sancho, Juan Car-
los López Pascual y la joven escritora 
arevalense Elena Clavo Martín.

Daños al Patrimonio. Hemos comprobado hace algunos días que, de nuevo, al-
gún incívico habitante de nuestra localidad ha tenido a bien realizar pintadas con 
un espray en diversos lugares de Arévalo, incluida la placa homenaje a nuestro 
Premio Cervantes don José Jiménez Lozano. 
No vamos a calificar el hecho. Esperemos que, más pronto que tarde, consigamos 
que se dejen de hacer estos actos que tan poco dicen de quienes los realizan y de 
la sociedad que tiene que soportarlos.

Juan Carlos López

Visita a la Catedral del Mudéjar. 
El pasado 12 de octubre, miércoles y 
festivo, realizamos una visita a la er-
mita de La Lugareja de Arévalo. De-
bido a que la revista se cerró en fechas 
anteriores a la visita, en nuestro próxi-
mo número haremos una extensa y de-
tallada crónica de esta actividad.

II Jornadas de Arqueoturismo en 
Arévalo. En el contexto de las II Jor-
nadas de Arqueoturismo en Arévalo, el 
domingo, 18 de septiembre, se realizó 
una visita por algunos de los espacios 
más interesantes y menos conocidos 

del patrimonio de nuestra Ciudad.
Jorge Díaz de la Torre, arqueólogo y 
uno de los responsables de la activi-
dad, fue el encargado de dar las expli-
caciones pertinentes en cada uno de los 
espacios visitados, a saber:  
- Bodegas y patio exterior del antiguo 
convento de los jesuitas en el que se 
comentaron algunos pormenores de la 
historia y usos del colegio y sus depen-
dencias. 
- Antigua iglesia de Santiago, restaura-
da en el año 2017 por la Junta de Cas-
tilla y León y posteriormente vendida 
por el Obispado de Ávila a la Funda-
ción Adrastus-Lumbreras para su inte-
gración en el previsto Museo de Arte 
Contemporáneo de Arévalo.
- Espacio de la posible antigua capilla 
de San Benito del exconvento de San 
Francisco, restaurada en fechas recien-
tes.
- Cripta bajo los restos de la iglesia del 
antiguo convento de la Santísima Tri-
nidad.

Luis José Martín
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se encuentra el que pudo haber sido 
conocido como “Museo de las Pie-
dras”. Un muy interesante espacio 
en el lugar que ocupan los restos del 
desaparecido Convento de los Frailes 
Trinitarios.

Según nos explican, cuando se 
edificó en este lugar, se dejaron un 
número determinado de metros en 
los que están incluidos los restos del 
antiguo convento. El compromiso 
verbal a que se llegó fue acondicio-
nar un poco el lugar y traer al recinto 
resultante los diversos restos pétreos: 
trozos de columnas, basas de cruce-
ros, lápidas, piezas de arcos y otros 
elementos, en muchos casos de gra-
nito, creando un espacio visitable al 
tiempo que se hubieran rehabilitado 
los derruidos muros que nos quedan 
del Convento de la Trinidad”.

La propuesta completa incluía la 
solicitud de realizar una rehabilitación 
y consolidación de los restos de la an-
tigua iglesia. Esto se hizo al tiempo 
que se ajardinó la parte trasera de estos 
restos, si bien algunos meses después 

se abandonó el mantenimiento de este 
espacio y por consiguiente el césped se 
secó quedando todo en un estado aban-
donado.

La propuesta que recuperamos hoy  
tiene que ver con este espacio restau-
rado en parte. 

Creemos que si se realizara un 
cerramiento exterior mediante fábrica 
de ladrillo y valla metálica soportada 
con postes con un acceso que pudiera 
cerrarse y abrirse al público en deter-
minado horario, podrían traerse al es-
pacio resultante aquellos restos pétreos 
que hay en diversos lugares de nuestro 
municipio creando una especie de mu-
seo de restos pétreos, con sus corres-
pondientes señalizaciones explicativas 
que podrían dar una nueva e intere-
sante prestancia a este lugar hoy casi 
abandonado mejorando notablemente 
la importancia de los restos de la an-
tigua iglesia y cripta del antes citado 
antiguo convento de los trinitarios,

Redacción.

Propuestas culturales y de patrimonio
La asociación cultural “La Alhón-

diga” de Arévalo ha tenido, desde sus 
orígenes allá por el año 2008, una clara 
vocación de compilar, plasmar y pre-
sentar propuestas referidas a la Cultura 
y al Patrimonio en su más amplia acep-
ción.

Muchas de esas propuestas iban di-
rigidas a las distintas administraciones, 
en el ámbito local, en el provincial o 
en el autonómico, cuando eran alguna 
de ellas las que podían llevar a cabo 
muchos de estos empeños.

Hemos de decir, aunque no vamos 
a enumerarlas, que muchas de aque-
llas, de una u otra forma, llegaron a 
realizarse. Otras se quedaron en el 
camino y aún hay algunas que están 
pendientes. Sobre estas últimas quere-
mos incidir, de hecho de vez en cuando 
hemos ido emitiendo en estas mismas 
páginas, procurando que ni nosotros, 
ni nuestros lectores, ni, por supuesto, 
los entes públicos que pueden llevar a 
cabo las ideas planteadas se olviden de 
que en algún momento podrían llegar 
a realizarse y redundarían, estamos se-
guros de ello, en mejorar los  entornos 
culturales de nuestra Ciudad y/o nues-
tra Comarca.

Traemos hoy a colación, nueva-
mente, algunas de ellas.

Espacio trasero del antiguo con-
vento de la Santísima Trinidad (los 
trinitarios). Sugerencia planteada en 
agosto del año 2010. 

“De entre los proyectos que en su 
momento se quedaron en el “limbo 
de los justos”, según nos han infor-
mado de forma expresa y extensa, 

Colección E. García Vara

Juan García Madruga. Bajo el tí-
tulo de “Cinco años”, el pintor 
García Madruga ha expuesto sus 
dibujos y pinturas en la sala del 
Episcopio de la ciudad de Ávila. 
Natural de la localidad salmantina de 
Villavieja de Yeltes, García Madruga 
está afincado en Ávila desde muy jo-
ven, donde se formó en técnicas bási-
cas de carboncillo y dibujo lineal, rea-
lizando sus primeros dibujos artísticos. 
Posteriormente trabajó en la construc-
ción como técnico y encargado de obra. 
Un primer premio, concedido por 
la Peña Taurina Abulense, le dio el 
ánimo suficiente para continuar con 

su afición a los pinceles. Así se for-
mó en carboncillo, acuarela, pas-
tel y óleo, considerándose autodi-
dacta en todas las especialidades. 
Su exposición en Piedrahíta el pa-
sado mes de agosto le dejó un boni-
to recuerdo por el cariño y cercanía 
de la gente del Valle del Corneja. 
Con esta muestra, que tan buena aco-
gida ha tenido entre el público abu-
lense, García Madruga se consolida 
como pintor y se siente más ilusionado 
e involucrado, siempre con el ánimo 
de seguir aprendiendo ahora que ha 
encontrado su hueco entre los artistas 
plásticos de nuestra tierra.

Javier S. Sánchez
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Presentación del libro “Claroscuro o los monstruos 
de Frankenstein”, de Elena Clavo Martín.

El sábado, 8 de octubre de 2022, 
la escritora arevalense, Elena Clavo 
Martín, presentó su libro de poemas 
titulado “Claroscuro o los monstruos 
de Frankenstein”. El evento literario 
tuvo lugar en la Casa del Concejo de 
Arévalo a las ocho de la noche.

Este poemario es el primer libro 
publicado por Elena. Lo componen 
dieciséis poemas en edición bilingüe, 
ya que se pueden leer tanto en inglés 
como en castellano. Elena, que ha es-
tudiado Filología Inglesa en la Univer-
sidad de Salamanca, escribió inicial-
mente cada poema en inglés y después 
lo tradujo a su idioma natal para que 
pudieran leerlos un mayor número de 
personas.

Durante el acto, y ante el numeroso 
público que llenaba la sala, explicó el 
contenido de su libro. Cada uno de los 
16 poemas está dedicado a un persona-
je, y en cada uno de estos personajes 
ha querido plasmar la marginación, la 
discriminación, o el sufrimiento a la 
que la sociedad “civilizada” somete 
a determinadas personas por el mero 
hecho de ser diferentes a la mayoría, 
a la colectividad. Estos personajes, 
son tratados como monstruos solo por 
ser distintos, por tener determinadas 
creencias, procedencias, sexualidad o, 
simplemente, una sensibilidad especial 
o diferente aspecto físico. Y reflexiona 
sobre quién es realmente el monstruo, 
si la persona diferente o la sociedad 
que la discrimina.

El acto literario fue introducido por 
María Luisa Pérez, concejal de cul-
tura, y presentado por la Asociación 
Cultural “La Alhóndiga”, con la parti-
cipación de Juan Carlos López, Fabio 
López y Luis José Martín, tío de la es-
critora, y que se encargó de presentarla 
con un pequeño recorrido biográfico a 
través de su vida y de su obra.

Elena Clavo Martín nació el 11 de 
septiembre de 2000. Según su tío, el 
azar ha querido que esa fecha sea recu-
rrente, ya que coinciden tres nacimien-
tos en su familia. No tanto al azar se 
debe la afición de Elena por las letras. 
Su abuelo, gran lector, crítico y sagaz. 
Los cuentos que leían las abuelas des-
de su tierna infancia. Tíos que también 
leían o escribían, y que han publicado 

varias de sus obras.
Elena, estudió primaria en el Cole-

gio Público Los Arévacos y secundaria 
y bachillerato en el Instituto Eulogio 
Florentino Sanz. Luego marchó a es-
tudiar Filología Inglesa en la Univer-
sidad de Salamanca. A la vista está 
que Elena ha pasado por Salamanca y 
Salamanca por ella, y que la naturaleza 
le ha dado lo que Salamanca, principio 
del conocimiento, le ha enseñado. Ya 
desde los diez años era muy aficionada 
a la lectura y a la escritura, y leía sus 
escritos a sus padres, abuelos y fami-
liares con auténtico afán. Desde enton-
ces, ha ido madurando y mejorando, 
pues, como ella misma dice, “la escri-
tura no es un don que se le dé a uno 
en bandeja de plata, sino que hay que 
trabajarlo y pulirlo día a día”.

Y así lo ha hecho desde esa niña 
de diez años que leía sus escritos a sus 
abuelos, a esa niña adolescente que 
participaba con sus poemas en varias 
ediciones del Poemario de la Cruz 
Roja y en todas las ediciones de Ver-
so libre organizado por “La Alhóndi-
ga”, las dos primeras en 2014 y 2015, 
realizadas como paseos poéticos por 
la ciudad, la de 2016 en la Plaza de la 
Villa, las de 2017 y 2018 en el espacio 
cultural de San Martín y la de 2019 en 
el acto poético y teatral titulado “Lorca 
de memoria” interpretado en el teatro 
Castilla.

Ha publicado varios de sus poemas 
en la Revista La Llanura de Arévalo 

que edita cada mes la Asociación Cul-
tural “La Alhóndiga”. Escribe teatro, 
narrativa y poesía, estilo literario con 
el que confiesa que se encuentra más 
identificada y a gusto. Ha participado 
en varios concursos literarios siendo la 
ganadora en dos de ellos:

- Primer concurso literario San 
Isidoro organizado por la Facultad 
de Filología de la Universidad de 
Salamanca. Con su poema “Muesca”.

- III concurso de micro relatos 
Gadis. Con su creación “Matryoshka”, 
sobre el mundo de los sueños.

El pasado sábado, para el públi-
co en general, nació una escritora en 
Arévalo, una arevalense que escribe. 
Gran cosa eso de escribir, porque para 
ella, como para muchos de los que 
escribimos, “la escritura es la mejor 
forma de expresarse, y se le puede dar 
muchos usos: puede ser una forma de 
plasmar la belleza, de transmitir un 
mensaje importante, denunciar una 
injusticia o darle vida a una emoción 
muda. También sirve para desahogar-
se, para reflexionar, o, simplemente, 
crear mundos imaginarios en los que 
perderse.”

Así es Elena Clavo Martín: Es-
critora que escribe y que además lo 
hace bien. Por lo que a este primer 
libro: “Claroscuro o los monstruos de 
Frankestein”, seguramente, le seguirán 
muchos más. 

Luis J. Martín.

Ignacio Martín
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- ¿PARA BEBER?
- VINO CON CASERA, POR 
FAVOR

Pablo rezumaba un olor a cerdo que 
se hacía insoportable. La pestilencia 
era tan notoria que no podía desdibujar 
de la cara un gesto avinagrado. Pero 
esa perspectiva era sólo suya. El resto 
de personas a su alrededor no aprecia-
ba en absoluto ese horrible aroma. Era 
solamente su jodida y asquerosa sen-
sación. 

Pablo trabajaba en varias granjas 
de cerdos como inspector o técnico 
de control, aunque todas pertenecían a 
una única empresa. Todo tenía que es-
tar en correcto funcionamiento. Ni vi-
rus, ni plagas, ni cerdos con cinco jodi-
das patas y dos hocicos. Todo controla-
do con exquisita calidad para que esos 
cuadrúpedos grasientos convivieran y 
trasegasen en paz y armonía. Pero para 
que ello ocurriese, y esos hijos de puta 

no se matasen y comiesen unos a otros, 
una persona debía de estar al tanto para 
que todo funcionase con total norma-
lidad. Y una de esas personas, entre 
otras u otros técnicos en otros lugares 
y regiones, era Pablo.

Y todo esto conllevaba sus pros y 
contras. Claro. Con su mono de pro-
tección puesto, mascarilla y botas de 
agua, cada día se enfrascaba en kilos 
y kilos de excrementos y cuerpos por-
cinos pululando a su alrededor, com-
probando que todo funcionase y que se 
mantuviesen las medidas sanitarias co-
rrespondientes. Pero esos hijos de puta 
apestosos, que pueden comerse hasta a 
la puta madre que te parió en un par de 
mordiscos o un jodido barril de plás-
tico de 500 litros en varios minutos, 
tienes que tener con ellos los ojos más 
abiertos que un inspector de hacienda 
ante la boda de un dirigente del PP. Y 
a veces la impaciencia se apoderaba de 
él.  Hay que tenerlos bien cuadrados 

para aguantar diariamente la compos-
tura ante esos cagaderos portátiles de 
cuatro patas que lo único que hacían 
era cagar y comer, comer y cagar, y 
cagar, y cagar, y cagar una y otra vez. 
Y que mientras intentaba hacer su tra-
bajo no parasen de pasar por su lado 
golpeándole pies y piernas uno tras 
otro, incluso llegando a tirarlo al suelo 
en más de una ocasión, empapándose 
de mierda porcina hasta las orejas. En 
cuanto se ponía de pie comenzaba a in-
sultar a cada uno de ellos:

¡Pero seréis comemierdas! ¡Hijo-
puuutas! ¡Fétidos! ¡Ven aquí, pestoso 
de los cojones! ¡No corras, subnormal! 

Así que, qué menos que a la hora 
de su descanso para ir a comer al res-
taurante, Pablo se bebiese una más que 
merecidísima botella de vino con case-
ra. Qué menos.

Javier López Arenas. 
Quijotesco Avinagrado.

Vino con casera, por favor
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Las casas reales de Madrigal y Arévalo
Dos fueron las casas que tuvo el 

rey Juan II en tierras abulenses, la de 
Arévalo y la de Madrigal de las Altas 
Torres. Esta última fue convertida en 
monasterio de Agustinas en 1525. La 
de Arévalo también fue transforma-
do en convento tras una donación del 
mismo monarca en 1524 a las monjas 
cistercienses.

Ambas casas reales fueron habita-
das simultáneamente por Juan II y por 
sus esposas, especialmente por Isabel 
de Portugal.

El palacio de Madrigal constituye  
desde un punto de vista histórico un re-
ferente obligado en la historia de Cas-
tilla durante la segunda mitad del siglo 
XV, tanto por los acuerdos tomados en 
las cortes que allí se celebraron como 
por el hecho de que en él nace Isabel 
de Trastámara.

A pesar de las reformas llevadas a 
cabo en este palacio de Madrigal aun 
pueden encontrarse caracteres mudéja-
res. Por otra parte existe un documento 
de la donación del palacio a las Agus-
tinas que aporta una interesante infor-
mación que nos permite acercarnos a 
cómo llegó a ser el edificio y cómo vi-
vían los reyes de Castilla, en unas casas 
levantadas de acuerdo a los materiales 
que proporcionaba el territorio y que 

Construido con cajones de tapial 
entre machones y verdugadas de la-
drillo, su fachada se organiza con un 
cuerpo central de planta rectangular, 
flanqueado por dos grandes torres que 
no sobresalen en planta pero sí en al-
tura, escasos vanos como corresponde 
a una arquitectura medieval, una puer-
ta descentrada, formada por un arco 
apuntado en ladrillo con un ancho alfiz 
y las enjutas encaladas; pero la mayor 
singularidad de esta fachada era la ga-
lería de arcos escarzanos con celosías 
de ladrillo que a modo de los ajimeces 
de la arquitectura musulmana permi-
tían ver sin ser visto. 

El interior del palacio se organizaba 
en torno a un patio de planta rectangu-
lar.

El atrio de entrada se compone de 
una triple arquería formada por arcos 
de medio. 

Entre las estancias de este palacio 
sobresale la sala en la que se reunieron 
las cortes de Castilla, el refectorio que 
fue Salón de Embajadores y la alcoba 
en la que nació Isabel de Trastámara 
de la que sorprenden sus pequeñas pro-
porciones. 

De la zona de clausura, Jiménez 
Lozano dice que «...hay, en fin, un pa-
tio árabe, con balconada de madera y 

Diputación Provincial de Ávila. 

reflejaban la atracción que las técnicas 
de los alarifes musulmanes ejercían en 
la sociedad castellana.

D. Manuel Gómez Moreno en el 
Catalogo monumental de la provincia 
de Ávila describe el de Madrigal de 
esta forma: «El palacio donde habita-
ra Juan II y sus esposas, donde na-
ció la Reina Católica el 22 de abril de 
1451, y vivió hasta los cuatro años, a 
donde volvió después cuando trata-
ba su casamiento con don Fernando 
en 1469 y a celebrar Cortes en 1476, 
siendo ya reina, existe casi intacto, y 
es elocuentísimo testigo de la pobreza 
y mezquindad de las casas reales de 
aquellos tiempos…

… y luego se registra aquel edifi-
cio humildísimo, bajo de techos, en-
teramente liso, y con aposentos estre-
chos y mezquinos, el desconcierto es 
tan grande que apenas se da crédito a 
los ojos; y sin embargo, todo está sin 
mudanza: una fachada de tapiería y 
rafas, con cuerpos altos, como torres, 
a los lados; galena en medio con cua-
tro arcos escarzanos encubiertos por 
celosías de ladrillos, ingeniosamente 
combinados; aleros de canes, ven-
tanas pequeñitas, y hacia la derecha 
una puerta de arco apuntado con do-
ble recuadro»



 pág. 7    la llanura número 161 - octubre de 2022

arcos de herradura, de sosegada y ex-
traordinaria belleza de luz inusitada 
que a esta construcción torna como por 
alquimia dulce e intima, y un salón de 
estuco, igualmente árabe, revestido de 
panes de oro y al que filtran la luz unas 
celosías traídas aquí desde Toledo: es 
pura maravilla del Oriente que Castilla 
fue a la vez que Europa».

Como casi siempre una muy torpe 
intervención restauradora reinventó, 
eliminó elementos y estructuras sin-
gulares y las sustituyó por otras con 
la habitual pobreza de criterio que 
caracteriza a estas actuaciones. Como 
nefasto ejemplo la exquisita y muy sin-
gular galería de arcos escarzanos con 
celosías de ladrillo desapareció trans-
formándose en un registro de ocho 
arquillos ciegos doblados en retícula 
ligeramente apuntados que nada tie-
nen que ver con la construcción origi-
nal. Estas obras afectaron también a la 
portada, se cegaron vanos y se abrieron 
otros nuevos.

…ooOoo…
El palacio de Arévalo era un edifi-

cio que no solo tendría importancia ca-
pital para la historia del arte abulense, 
sino para la historia de Arévalo, espe-
cialmente la de fines del siglo XV, años 

en los que la antigua villa fue centro de 
atención de la corte de Castilla. 

Los arevalenses, unidos a los 
sexmos de la villa, queriendo demos-
trar su lealtad a Enrique II, levantaron a 
su costa y para él un gran caserón que, 
con el tiempo, luego de mejorado, de-
nominaron Palacio del Real, aunque “la 
fábrica no corresponde al esplendor 
que se proponía darle”. Fue la primera 
mansión regia construida en Arévalo y, 
si se edificó en el reinado del primer 
Trastámara, puede datarse entre 1369 y 
1379, o posiblemente a partir de 1366, 
fechas en las que dominó en Castilla el 
monarca. Lo situaron en un amplio so-
lar al lado de un cruce de calles, donde 
se formó la Plaza del Real a la cual dio 
su nombre. Aquel palacio fue morada 
transitoria de los andariegos monarcas 
castellanos.

Es durante el reinado de los Reyes 
Católicos cuando la casa real es me-
jorada por Juan Velázquez de Cuéllar, 
figura destacada dentro de la corte de 
Isabel y Fernando y de la historia de 
Arévalo. Juan Velázquez fue alcaide de 
la fortaleza de la entonces villa desde 
1492, fue también gobernador y justi-
cia mayor de la villa, contador mayor y 
maestresala de la reina.

El edificio estaba construido con 
cajones de mampostería encintada y 
entre machones de ladrillo, la puerta 
principal estaba desenfilada y se for-
maba con un arco de medio punto.

En 1524 el palacio paso a conver-
tirse en convento de monjas cistercien-
ses, cedido por el rey Carlos I a doña 
Jimena Velázquez Ronquillo, inicián-
dose obras de acondicionamiento en el 
mismo a partir de 1530.

No era el Palacio, dice Gutiérrez 
Robledo, un conjunto de mármoles y 
piedras labradas, era un caserón mu-
déjar como correspondía a aquellos 
tiempos y a estas tierras y la infrava-
loración artística permitió que la in-
cultura de unos, la desidia de otros y 
el afán especulativo de los menos se 
llevaran por delante, en 1976, unos 
muros que tanta historia y tanto arte 
guardaron. Con ellos Arévalo perdía 
lo esencial de su memoria histórica y 
las estancias que conocieron momen-
tos capitales de la historia de España 
en el siglo XV y primeros del XVI.

Juan C. López Pascual.
“Lecciones de Historia” 

en Radio Adaja.

Fotos Sanz
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La purificación
El maestro con el que yo fui a la 

escuela era de “los purificados”, o 
sea que, entonces, si un maestro o un 
médico o gente de esta habían tenido 
ideas, se los purificaba. O sea, que es-
taban en la cárcel o desterrados como 
rojos en algún pueblo, sin ejercer lo 
que fueran: médicos o maestros, y así 
se purificaban o tenían “la depuración” 
que se llamaba. O sea, que ya pensa-
ban y hablaban como todo el mundo, y 
como tenía que ser, de la política y de 
la religión, y luego ya se los incorpo-
raba cuando recibían los certificados. 
Así que luego, estos maestros que ya 
tenían hecha la depuración daban más 
clases de religión y de Historia Sagra-
da, y también más clases de “Símbolos 
de España”, que era un libro que tenía-
mos en el que venían la bandera y el 
escudo nacional y la batalla del Ebro y 
Santiago luchando contra los moros de 
Miramamolín, que es un nombre que 
no se me olvidará jamás, porque nos le 
llamábamos de mote los chicos, y era 
lo peor que se aguantaba: que te lla-
maran Miramamolín. Aunque también 
este maestro, don Celes, nos enseñaba 
las otras cosas de la escuela, y, sobre 
todo, la Geografía y las fuerzas de la 
naturaleza: cómo se formaban las tor-
mentas, por ejemplo, por la electrici-
dad de las nubes, y que por eso caían 
los rayos; de manera que en todos los 
pueblos y ciudades debería haber uno 
o varios pararrayos.

– ¿Y quién inventó el pararrayos? 
–preguntaba.

Y nosotros respondíamos:
– Benjamín Franklin.
– Muy bien –decía don Celes.
Y luego, enseguida, que Benjamín 

Franklin debía tener una estatua en 
cada ciudad y en cada pueblo.

– ¿Por qué? –preguntaba don Ce-
les.

Y decíamos:
– En agradecimiento a las vidas de 

personas y animales que ha salvado y a 
los incendios y desastres que ha evita-
do a la humanidad con su maravilloso 
invento.

Que no olvidáramos, decía don Ce-
les, para que lo tuviésemos presente 
siempre, y también para los ejercicios 

que hacíamos y para cuando alguien 
nos preguntase. Así que entonces, 
cuando vino el señor Inspector y pre-
guntó, de las primeras cosas que pre-
guntó, que quién había inventado el 
pararrayos, nosotros contestamos en-
seguida:

–Benjamín Franklin.

Y luego, lo demás de que debería 
tener en cada ciudad y en cada pueblo 
una estatua en agradecimiento a las 
vidas de personas y animales que ha 
salvado, y de los incendios y desastres 
que ha evitado a la humanidad con su 
maravilloso invento.

– ¡A ver! –volvía a preguntar el Ins-
pector. – ¡Repetid eso!

Era un hombre grande y con mu-
chas anchuras, vestido con un traje os-
curo a rayas, de los de paño de Béjar, 
decía la gente, o a lo mejor del género 
de los catalanes, y llevaba unos zapa-
tos muy relucientes. Y, en un dedo de 
una mano, un anillo de oro que brillaba 
con un ascua, cada vez que sacaba las 
manos de los bolsillos de la chaqueta, 
mientras se paseaba de arriba abajo por 
la plataforma donde estaban la mesa y 
el sillón de don Celes; y a un lado es-
taba una ventana grande, y al otro el 
encerado.

– ¡Repetid eso, queridos niños! –
volvió a decir el Inspector.

Y nosotros repetimos otra vez lo de 
Benjamín Franklin que debía tener una 
estatua en cada ciudad y cada pueblo, 
que nos lo sabíamos de carretilla, y 
dijo, luego, el Inspector:

– ¡Muy bien! ¿Y qué se hace, queri-

dos niños, durante las tormentas?
Nosotros contestamos:
– Evitar los árboles y los campana-

rios, los edificios altos o aislados y los 
utensilios metálicos como la hoz y la 
guadaña, etcétera.

Porque también nos lo sabíamos de 
corrido.

–¿Nada más?– preguntó el señor 
Inspector.

Pero, como no sabíamos que se 
tuviese que hacer nada más, nos calla-
mos: y no se oía ni el vuelo de una mos-
ca. El Inspector dio otro par de vueltas 
de arriba abajo y de abajo arriba, de la 
ventana al encerado y del encerado a la 
ventana, sacando y metiendo, todo el 
tiempo, las manos en los bolsillos, que 
era, como digo, cuando más le relucía 
el anillo, y luego se paró en medio y, 
mirando a toda la clase, dijo:

– ¿Y no os han dicho, queridos ni-
ños, que se debe rezar el Trisagio a la 
Santísima Trinidad? ¿Quién es la San-
tísima Trinidad?

Y nosotros respondimos:
– Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres 

Personas distintas y un solo Dios ver-
dadero.

– ¡Muy bien! ¿Y qué es el Trisagio?
Pero, como no sabíamos lo que era 

el Trisagio, todos nos quedamos calla-
dos como muertos. Y entonces el señor 
Inspector se volvió hacia don Celes, 
que ni nos habíamos dado cuenta de 
que estaba allí en un rincón de la pla-
taforma, junto a la ventana, sentado en 
una banqueta, desde que al principio el 

Colección Sor María del Cerezal
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El otro huracán Mitch
He aquí una noticia que, aun de ella 

hayan pasado ya muchos años, parti-
cularmente, a mí, me va a servir para 
escribir la crónica que lleva el título de 
“El otro huracán Micth”. Un desastre 
causado por las fuerzas internas de la 
naturaleza que, durante un tiempo ocu-
pó las primeras páginas de los perió-
dicos.

Hoy la ocupan otras formas de hu-
racán. Se llaman Pútines y otras firmas 
de todopoderosos señores que, sin es-
crúpulos, se reparten la riqueza que el 
resto de ciudadanos del mundo gene-
ran.

Las cosas así, la historia nos mues-
tra que hay fuerzas energéticas incon-
troladas tal y como está ocurriendo con 
la guerra de Ucrania.

Es obvio que todo esto lleva a una 
situación como la ya vivida en la pos-
guerra española, en los años 1940 a 
1945, que perfectamente se podría ca-
lificar de hambre, frío, mocos y saba-
ñones. Algo vergonzoso que, además, 

dividió a los españoles. 

Ante tales circunstancias, yo como 
poeta me pregunto: ¿quién ha parido 
a estos energúmenos? Indiferentes al 
llanto de los niños, al dolor de las ma-
dres y la indiferencia a los ancianos. 
Energúmenos que, desde sus despa-
chos, moviendo un solo dedo, conde-
nan a los pueblos a la más absoluta de 
las miserias.

A los pueblos les sobran dictadores, 
demagogos, agitadores o salvapatrias. 
Les sobran nacionalismos exacerba-
dos.

Los hombres, normalmente, se en-
tienden bien y saben salir de situacio-
nes difíciles. Se demostró con los de-
sastres generados por aquel huracán al 
que hago mención al principio de este 
escrito. Pero nunca faltan personajes 
que intentan soliviantarlos.

En algún sitio, alguna vez, leí una 
pintada de esas que tanto afean los edi-
ficios de nuestras ciudades que decía 

algo así: “Ningún ejército defiende la 
paz (nada más cierto), hoy por hoy una 
utopía solo alcanzable con el diálogo”.

Las guerras generan más guerras, 
se mire por donde se mire.

Termino con una frase que Heró-
doto  pronunciaba hace casi cuatro mil 
años y que dice así: “Entre la guerra 
y la paz hay una diferencia; en tiem-
pos de guerra son los padres los que 
entierran a sus hijos; no así en tiempos 
de paz que son los hijos quienes con 
resignación entierran a sus padres”.

Segundo Bragado.

Inspector se había sentado en su sillón, 
y le preguntó:

– ¿Pero es que no les ha enseñado 
usted a sus alumnos lo que es el Tri-
sagio?

Don Celes se puso colorado, como 
cuando nosotros no sabíamos la lec-
ción, y venga a retorcerse las manos; 
pero no dijo nada. Así que el señor Ins-
pector nos enseñó el Trisagio:

Santo, santo, santo es el Señor Dios 
de los ejércitos que creíamos que era 
otra cosa, pero dijo que es lo que había 
que rezar durante las tormentas, ante 
una imagen sagrada, encendiendo la 
vela que se había llevado al Monumen-
to el día de Jueves Santo.

– Eso es lo que hay que hacer, como 
pueblo católico que somos –añadió el 
Inspector con una voz muy absoluta.

– Sí, señor –dijo don Celes.
Y luego dijimos todos:
– Sí, señor.
De modo y manera que, en adelan-

te, dijo el Inspector a don Celes que 
nos enseñase el Trisagio y todas las de-
más costumbres católicas y españolas.

– Porque nosotros somos católicos, 

¿no? –nos preguntó.
Y dijo don Celes el primero:
– Sí, señor.
Y también lo dijimos todos, luego. 

Pero el Inspector se puso una mano en 
un oído: la mano del anillo precisa-
mente y dijo:

– ¡Más alto! ¡Mucho más alto y con 
orgullo, niños!

Y lo repetimos más alto y, cuando 
se hizo el silencio, el señor Inspector 
se sonrió, y dijo luego en voz muy 
baja:

– Y Benjamín Franklin, no. Benja-
mín Franklin no era católico, queridos 
niños. Benjamín Franklin no era cató-
lico desgraciadamente.

Se calló otro poco el señor Inspec-
tor, y volvió a decir con la misma voz 
absoluta de antes:

– ¿Y cómo entonces, queridos ni-
ños, íbamos a levantar una estatua a 
Benjamín Franklin en nuestros pue-
blos y ciudades? ¿Cómo íbamos a ha-
cer eso? ¡Respondedme vosotros!

Y se calló otra vez; pero nosotros 
no dijimos nada tampoco, y entonces 
don Celes se levantó de la banqueta y 

dijo:

– Es que un servidor, señor Inspec-
tor, no sabía ese detalle, señor Inspec-
tor.

– Pues ya lo sabe usted, ¿no? Es un 
detalle muy importante.

– Sí, señor – volvió a decir don Ce-
les.

Y, luego ya, rezamos la oración, y 
en cuanto le dijimos todos que “¡Vaya 
usted con Dios! ¡Que usted lo pase 
bien!”, se fue el señor Inspector; y en 
adelante, cuando don Celes hablaba de 
las tormentas como fenómenos de la 
naturaleza, seguía diciendo, claro está, 
que el pararrayos le había inventado 
Benjamín Franklin, pero que los espa-
ñoles y católicos debían rezar el Trisa-
gio. Y ya no decíamos la otra coletilla 
de la estatua de Benjamín Franklin, 
porque don Celes, estaba depurado, 
y si continuaba así de humilde y de 
mandible, aceptando las correcciones 
de la superioridad, dijo el señor Ins-
pector que sería uno de los mejores y 
más competentes maestros de toda la 
provincia.

Los grandes relatos.
José  Jiménez Lozano.
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Semilla negra
Ese beso lanzado al aire es para ti,
fruta que has de comer mañana,
guarda la semilla porque estoy en él,
y hazme crecer en una tierra lejana,
si me llevas contigo
prometo ser tan ligero como la brisa
y decirte al oído
palabras que harán brotar tu risa.
Esos ojos detrás del cristal
son dos negros cautivos cruzando el mar,
por la noche estaré solo en la selva;
¿qué voy a hacer esperando a que vuelvas?
Si me llevas contigo
prometo ser tan ligero como la brisa
y decirte al oído
palabras que harán brotar tu risa.
Yo tengo un sentimiento vagabundo
y voy a seguir tus pasos por el mundo
y aunque tú ya no estás aquí
te sentiré, por la materia que me une a ti,
por la materia que me une a ti...
por la materia que me une a ti...
por la materia que me une a ti...

Santiago Auserón.

La estatua del jardín botánico

Un día más me quedaré sentado aquí,
en la penumbra de un jardín tan extraño...
cae la tarde y me olvidé otra vez
de tomar una determinación.
Esperando un eclipse me quedaré,
persiguiendo un enigma 
al compás de las horas,
dibujando una elipse me quedaré
entre el sol y mi corazón.
Junto al estanque me atrapó la ilusión
escuchando el lenguaje de las plantas
y he aprendido a esperar sin razón...
Soy metálico 
en el jardín botánico.
Con mi pensamiento sigo el movimiento
de los peces en el agua,
soy metálico... 
en el jardín botánico.

Santiago Auserón.

Nuestros poetas

Han caído los dos

Han caído los dos cual soldados fulminados al suelo
y ahora están atrapados los dos en la misma prisión
vigilados por el ojo incansable del deseo voraz
sometidos a una insoportable tensión de silencio.
Han caído los dos bajo el punto de vista exclusivo
iniciando una guerra en que nadie pudo vencer jamás
ella sabe lo que el hombre espera sin haberlo aprendido
y él encuentra un sentido al enigma que no le dejaba 
existir.
Antes eran dos barcos sin rumbo
hoy son dos marionetas que van
persiguiendo una luz cegadora
por la línea del tiempo.
Han caído los dos en la boca de un dios tenebroso
que sonríe mostrando sus dientes de acero.

Han caído los dos cual soldados fulminados al suelo
y ahora están atrapados los dos en la misma prisión
vigilados por el ojo incansable del deseo voraz
sometidos a una insoportable tensión de silencio.
Antes eran dos barcos sin rumbo
hoy son dos marionetas que van
persiguiendo una luz cegadora
por la línea del tiempo.
Han caído los dos en la boca de un dios tenebroso
que sonríe mostrando sus dientes de acero.
Ella sabe lo que el hombre espera sin haberlo aprendido
y él encuentra un sentido al enigma que no le dejaba 
existir.

Luis Gregorio y Santiago Auserón.
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Clásicos Arevalenses
El puente del ferrocarril

Antes de hacer una ligera des-
cripción de este puente majestuoso y 
soberbio, de este puente magnifico 
y atrevido, queremos dedicar un pe-
queño recuerdo a ese envidiable flo-
rón de gloria, símbolo del progreso 
y de la civilización de los pueblos 
que se llama ferrocarril.

Corría el 1856. Era ministro de Fo-
mento Alonso Martínez. La reina Isa-
bel firmaba la concesión del tendido 
férreo de Madrid a Valladolid, por 
Ávila, Arévalo y Medina del Campo.

Pocos años después llegan a nues-
tra ciudad los ingenieros de caminos 
pertenecientes a la comisión especial 
nombrada por las Cortes, señores Ez-
querra y Ardanaz, para estudiar el 
plan y hacer el trazado por donde, a 
juicio de ellos, resultara de más fácil 
construcción, más económico y que 
más mercados y pueblos de importan-
cia tocase en su generoso tránsito. 
Los entusiastas y competentes inge-
nieros, vivamente interesados en 
aumentar y modificar nuestra riqueza 
agrícola, informaron sobre muchas 
cosas y aconsejaron al Ayuntamien-
to que construyera un puente sobre 
el río Arevalillo por la calle de los 

Lobos, para de esta manera empla-
zar la estación ferroviaria en terre-
nos del  Teso Nuevo, mismamente en 
el lugar que ocupan el cuartel de la 
Guardia Civil y la fábrica de aserrar 
maderas de los señores Oviedo.

Don Agustín Alfaro, a la sazón di-
putado a Cortes; don Jerónimo Mara-
zuela, diputado provincial; el historia-
dor Carramolino, mi abuelo paterno 
don Federico Perotas Pons, catalán, 
que ya había disfrutado de las como-
didades y ventajas de la red de Barce-
lona a Mataró, y otros simpatizantes 
del nuevo proyecto recibieron muy 
bien a los ingenieros y a sus acompa-
ñantes, acogiendo con justo interés las 
indicaciones de los técnicos respec-
to a la elevación del puente sobre el 
Arevalillo por cuenta del Municipio, 
ya que en él se cifrarían muchas cosas 
fundamentales para la vida de Arévalo, 
pero la indiferencia de los ediles pre-
sididos por don Salvador  Pérez, la 
pobreza de las arcas municipales y el 
envenenamiento de muchos seden-
tarios por la malhadada política de 
aquella época, crearon ridículas y ab-
surdas dificultades para que tan magno 
proyecto no se llevase a efecto, por 
considerar algunos retrógrados e ig-
norantes que el glorioso ferrocarril 

era un armatoste despreciable y que 
indudablemente sería un gran perjui-
cio para los pueblos por donde pasara 
el monstruo de fuego, ya que en  sus pe-
nachos de humo se llevaría las viejas 
sillas de postas, las pesadas galeras y 
las antiestéticas y molestas diligen-
cias, arrollando en su impetuosa y pro-
gresiva marcha a los abominables pa-
radores, a las ominosas ventas y a los 
mayorales coloradotes y cantarines.

Como el Ayuntamiento no cedió 
terrenos, ni hizo el puente, ni dio nin-
guna suerte de facilidades a la empre-
sa, ésta instaló la estación en el barrio de 
San Julián, que, como es sabido, dista 
dos kilómetros y medio de la típica 
Bola Gorda.

La inauguración oficial se cele-
bró el 16 de junio de 1864, con músi-
ca, fiestas religiosas, disparo de cohe-
tes, volteo de campanas y bendición 
de la primera máquina conducida por 
el ingeniero francés don Paulino Ta-
labot. 

En figones, barberías y tabernas se 
hicieron vivos comentarios de la marcha 
del tren, de los espantos de las caballe-
rías, de los atropellos y de los desca-
rrilamientos, mientras los trabajos de 
la red se adelantaban por las llanuras 
de la Loma, y por las márgenes del 

Sigue en página 12

Colección Agustín García 
Vegas “Chispa”.
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Viene de página 11

arroyo de la Mora hasta llegar a la 
profunda sima del Adaja, donde la ci-
mentación del maravilloso puente del 
ferrocarril se levantó sobre estacas. Las 
obras comenzaron en junio de 1863 
y fueron dirigidas todas ellas por el 
competente ingeniero, también francés, 
don Santiago Bergoñé. La piedra de 
sillería la trajeron en rústicas vagone-
tas de las inacabables canteras de Ávila 
y Mingorría. Los peones ganaban “30 
cuartos” de sol a sol, equivalentes a 88 
céntimos, y “para descansar” después 
del corte, volvían a pie a sus respecti-
vos pueblos, que lo eran Rapariegos, 
San Cristóbal, Montejo, Donhierro, 
Tornadizos, Espinosa y Orbita. De 
Arévalo trabajaron diariamente unos 
70 jornaleros.

El robusto y distinguido puente 

consta de cuatro arcos de medio punto. 
Los dos de en medio tienen 31 metros 
de luz por 25 de altura a la superfi-
cie del agua. Los pequeños de los 
extremos, 13, y la longitud total de 
la admirable fábrica es de 127 metros 
aproximadamente.

Las muchas avenidas del Adaja, 
con sus violentos e impetuosos des-
bordamientos no han desmoronado lo 
más mínimo la solidez del criticado 
puente, pero el 1928 se tendió en él la 
doble vía y para darle más consisten-
cia y seguridad acordaron los ingenieros 
del Estado y de la Compañía .del Norte 
inyectar con lechadas de cemento los 
muros y pretiles, invirtiendo en tan 
complicada operación 58 vagones.

Mirando río arriba campea gallar-
da, ostentando su esbeltez en el claro 
azul del  firmamento, la torre del ho-

menaje del remozado castillo y diri-
giendo la vista hacia el Norte, vemos 
los verdosos pinares de “Orán”, el pe-
lado “Cantazorras” y las acicaladas 
zarzas del puente del ferrocarril, zar-
zas que traen a mi memoria aquellas 
mañanas de agosto lívidas, plateadas, 
nacidas y envueltas en un alba viole-
ta pálido, cuando de chicos íbamos los 
amigos de expedición pajarera car-
gados con varetas, cañotas, “liga”, las 
jaulas de los reclamos y otros útiles 
y trebejos dispuestos a cazar unas de-
cenas de pardillos, jilgueros y ver-
decillos, o a no coger ninguno, que para 
mí era el mayor deleite, aunque mis 
compañeros de batalla se renegaran 
por nuestra incapacidad y mala suerte. 

Marolo Perotas.
Cosas de mi pueblo.
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